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			PRÓLOGO DEL DIRECTOR 
DE LA COLECCIÓN ORIGINAL

			ADAM SHARR

			Los arquitectos han recurrido con frecuencia a filósofos y teoría en busca de ideas de proyecto, o bien de un marco crítico para su actividad. Sin embargo, los arquitectos y los estudiantes de arquitectura pueden tener dificultades para abrirse paso en los escritos de los pensadores. Puede resultar desalentador aproximarse a los textos originales con poco conocimiento de su contexto, y las introducciones existentes apenas examinan el contenido arquitectónico con cierto detalle. Esta colección ofrece una introducción clara, rápida y precisa a pensadores clave que han escrito sobre arquitectura. Cada libro resume lo que un pensador puede ofrecer a los arquitectos, sitúa su pensamiento arquitectónico en el conjunto de su obra, presenta libros y ensayos significativos, ayuda a descifrar términos, y proporciona una referencia rápida de lecturas adicionales. Si el lector encuentra difícil la escritura filosófica y teórica sobre arquitectura, o sencillamente no sabe por dónde empezar, esta colección le resultará indispensable.

			Los libros de la colección ‘Pensadores sobre la arquitectura’ surgen de la propia arquitectura; buscan modos de comprensión que sean arquitectónicos y pretenden presentar a algunos pensadores a un público relacionado con la arquitectura. Cada pensador tiene un espíritu singular y distintivo, y la estructura de cada libro deriva del personaje en el que se centra. Los pensadores examinados son escritores prolíficos, y cualquier introducción breve sólo puede abordar una fracción de su obra. Cada autor (arquitecto o crítico de arquitectura) se ha centrado en una selección de escritos de un pensador, una selección de lo que el autor considera lo más relevante para proyectistas y analistas de arquitectura. Inevitablemente, muchas cosas se quedarán fuera. Estos libros serán el primer punto de referencia, más que la última palabra, acerca de un pensador concreto sobre la arquitectura; es de esperar que animen al lector a seguir leyendo, al ofrecer un incentivo para profundizar aún más en los escritos originales de un pensador en concreto.

			La colección cuenta ahora con siete volúmenes sobre conocidas figuras de la cultura, todos ellos pensadores cuyos escritos ya han influido en proyectistas y críticos de arquitectura de maneras distintivas e importantes. Estos libros analizan la obra de: Gilles Deleuze y Félix Guattari, Martin Heidegger, Luce Irigaray, Charles Sanders Peirce, Homi K. Bhabha, Walter Benjamin y ahora Sigmund Freud. Es de esperar que esta colección se extienda en el tiempo para abarcar una rica diversidad de pensadores contemporáneos que tengan algo que decir a los arquitectos.
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			Sigmund Freud


			PROEMIO de la directora 
de la colección ESPAÑOLA

			ESTER GIMÉNEZ

			Desde 2007, la colección inglesa Thinkers for architects, dirigida por Adam Sharr, ha construido un mapa de miradas sobre el cruce entre la arquitectura y la filosofía. Esta serie de libros alimenta una visión poliédrica, de múltiples facetas, sobre la naturaleza de la arquitectura desde la perspectiva de pensadores diversos. Y lo hace mediante títulos que incluyen a filósofos de diferentes momentos históricos, lugares y líneas de pensamiento, dieciocho hasta el momento. Reunirlos es un esfuerzo sin precedentes en una compilación de libros viva que sigue publicando nuevos números año tras año. La traducción de la colección inglesa a Pensadores sobre la arquitectura acerca esas valiosas miradas a los lectores de habla hispana.

			La colección construye la historia del cruce del pensamiento arquitectónico y filosófico. La relación compleja entre ambos saberes se hace evidente a través de innumerables conceptos como las heterotopías de Michel Foucault, las líneas de fuga de Gilles Deleuze y Félix Guattari, o la intuición espacial de Sigmund Freud.

			Aunque algunos de los conceptos filosóficos son frecuentemente usados por los arquitectos para describir las ideas de sus proyectos, sólo esta colección plantea, de forma didáctica, una aproximación concreta y enfocada a cada pensador. De este modo se acota el campo explicado y ello permite aportar más claridad sobre la línea de pensamiento escogida. El diálogo entre la arquitectura y la filosofía se plantea mediante una relación de ida y vuelta: es imposible separar la arquitectura de los contextos sociales y culturales donde se produce. Ambos saberes se entrecruzan y alimentan en el Zeitgeist, en el espíritu de cada época. El cruce no sólo explica cómo se proyecta, sino que nos ayuda a entender cómo habitamos nuestros espacios y creamos lugares.

			La colección será de interés para cualquier lector que desee entender esa retroalimentación entre la arquitectura y la filosofía leyendo a pensadores clave para situarse en el mundo contemporáneo. Aunque la teoría y la crítica de la arquitectura y el urbanismo sean, a priori, los campos más necesitados del conocimiento de estos cruces de pensamiento, las aproximaciones de esta colección abordan tanto aspectos sociológicos como políticos, artísticos o culturales que abren la lectura hacia múltiples campos de interés.

			Si algunos de los mejores arquitectos han buscado en los filósofos la inspiración para sus proyectos, esta colección quiere contribuir a mantener y ampliar esa tradición intelectual.


			NOTA DE LA TRADUCTORA

			MARÍA HERNÁNDEZ

			Los primeros misioneros que entraron en contacto con las civilizaciones amerindias en los siglos xvi y xvii aprendieron con relativa facilidad los rudimentos de las lenguas indígenas para atender sus necesidades cotidianas. El verdadero problema comenzaba cuando había que hablar del Espíritu Santo, la eucaristía, las sutilezas de la propiedad privada o la jerarquía social. Hablar un idioma no consiste en aplicar una nomenclatura arbitraria a una serie de ideas que serían patrimonio común de la humanidad, sino participar en una forma de vida específica.

			Algo similar ocurre a la hora de abordar la lectura y la traducción de este libro. Su autor, John Abell, nos recuerda en la introducción que las ideas de Freud están plenamente arraigadas en la cultura popular y el lenguaje contemporáneos ―los sueños, chistes y lapsus linguae tienen un doble sentido psicológico que nos seduce― pero también nos advierte de que no resulta tan sencillo trasladar sus ideas a la interpretación de la arquitectura. Aunque todos manejemos habitualmente unos cuantos términos del psicoanálisis y aceptemos que el desarrollo infantil influye en las preferencias, obsesiones, sueños y represiones del adulto, esto no es suficiente para ayudarnos a entender el lenguaje de la arquitectura.

			La obra completa de Freud se publicó muy pronto en español en la edición de Biblioteca Nueva; una versión posterior de la editorial argentina Amorrortu muestra la dificultad de llegar a un consenso al traducir al español la terminología del psicoanálisis, de ahí las diferencias presentes ya desde los propios títulos de las obras. Para la traducción y las referencias se han consultado ambas ediciones. Asimismo, hay que advertir que la terminología del psicoanálisis no ha dejado de evolucionar para adaptarse a los cambios sociales; por ejemplo, hablamos de ‘inconsciente racial’ o del ‘patriarcado inconsciente’.

			Dice Freud en El poeta y la fantasía: ‘Los profanos sentimos desde siempre vivísima curiosidad por saber de dónde el poeta, personalidad singularísima, extrae sus temas y cómo logra conmovernos con ellos tan intensamente y despertar en nosotros emociones de las que ni siquiera nos juzgábamos acaso capaces. Tal curiosidad se exacerba aún más ante el hecho de que el poeta mismo, cuando le interrogamos, no sepa respondernos o sólo muy insatisfactoriamente, sin que tampoco le preocupe nuestra convicción de que el máximo conocimiento de las condiciones de la elección del tema poético y de la esencia del arte poético no habría de contribuir en lo más mínimo a hacernos poetas’. 

			Lo mismo nos ocurre a los legos con la arquitectura: saber de dónde extraen los arquitectos sus temas y cómo logran conmovernos nunca nos convertirá en arquitectos. Sin embargo, con Freud sobre la arquitectura como guía, quizá lleguemos a encontrar un significado a la intuición espacial y a las emociones que los edificios despiertan en nosotros.


			Agradecimientos
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			Créditos de las ilustraciones

			Retrato de Sigmund Freud por Max Halberstadt.

			Figura 2.1. ‘Arquitectura de la histeria’, Sigmund Freud, 1897 (redibujado), escenas de recuerdos y profundidad de la represión. Los triángulos representan ‘síntomas’, es decir, escenas de recuerdos, fantasías. Las líneas discontinuas, las flechas y los números represen-tan los recorridos del ‘trabajo’ psicoanalítico que descubre las cone¬xiones (líneas continuas) entre los síntomas y la profundidad de la represión I, II, III, IV. 

			Figura 4.1. La forma cerrada frente a las ‘relaciones espaciales’, László Moholy-Nagy, 1928 (redibujado), intuición de la forma abier¬ta y lo informe.

			Figura 4.2. Edificios en una zona desdibujada, plan urbanístico de Rebstockpark, Peter Eisenman, 2003 (redibujado), empatía arquitec¬tónica por lo informe, pero no lo literalmente informe. 

			Figura 4.3. Plano, matriz de zona desdibujada, Rebstockpark, Peter Eisenman, 2003 (redibujado), un ‘ámbito del inconsciente donde opera el deseo’.

			Figura 5.1. Diagramas de la Casa II, Peter Eisenman, 1969-1970 (redibujado), composición basada en reglas.

			Figura 6.1. Horizonte vertical (detalle), Daniel Libeskind, 1979 (redibujado), área de detalle indicada por el cuadrado inmediata¬mente encima con una línea discontinua alrededor de la esquina in¬ferior izquierda: simulacro de arquitectura ilusoria.

			Figura 7.1. Educatorium, Rem Koolhaas/OMA, 1997 (redibujado), planta primera con partes de la planta baja al fondo: espacios abiertos (A) frente a salas de protocolo (B).


   


			I.	Freud sobre la arquitectura está pensado como una primera guía para estudiantes de arquitectura, arquitectos y lectores generalmente interesados en la psicología de los proyectos.

			INTRODUCCIÓN

			Se trata de esbozar a grandes rasgos de qué manera las ideas de Sigmund Freud ayudan a explicar la experiencia estética en las preferencias arquitectónicas y de diseño, especialmente en las preferencias asociadas a la arquitectura experimental y no convencional, lo que se ha dado en llamar ‘arquitectura de vanguardia’.

			Freud está tan arraigado en la cultura popular contemporánea, que algunas de sus ideas se dan por sentadas en la vida cotidiana. Se suele considerar que los sueños, lapsus linguae y chistes tienen un doble sentido psicológico, significados posiblemente vergonzosos que, de alguna manera, seducen y despiertan interés. Las campañas de marketing y las redes sociales apelan sistemática y deliberadamente a las tendencias egocéntricas de la mente humana, también denominadas tendencias narcisistas. La sexualidad es un tema habitual en las pelícu­las y programas de televisión, que enaltecen la capacidad humana para tener sentimientos y deseos sexuales, a la vez que fomentan la identificación del público con los personajes. Los grupos sociales, las disciplinas profesionales y los equipos de trabajo a menudo reflejan la influencia de la psicología de los grupos, en los que suele haber un líder y unas conductas de inclusión-exclusión que refuerzan el comportamiento del líder y del grupo. Un jefe de Estado sigue inconscientemente y sin darse cuenta el manual de táctica edípica cuando le dice a su amante: «me recuerdas a mi hija».1  Por otra parte, los pronombres personales él, ella, lo, la y le, se consideran cada vez más un asunto de preferencia personal y elección identitaria en lugar de una herencia genital.

			Con Die Traumdeutung,2  las ideas de Freud han influido enormemente en el conocimiento popular de los aspectos personales y subjetivos del yo. A lo largo de su vida, Freud (1856-1939) fundó una teoría moderna y emancipadora sobre la personalidad que generó un gran debate.3  Sin lugar a duda, Freud sigue teniendo una gran influencia en un sistema de pensamiento que vincu­la diversos tipos de experiencia humana con maneras diferentes de ser humano, es decir, un sistema de pensamiento sobre la identidad y la autodeterminación al que se le atribuye, en toda su amplitud, ser uno de los principales apoyos del estado democrático liberal contemporáneo y que, sin embargo, también se ha utilizado para respaldar ideologías opresivas.4 

			A pesar de la importancia del pensamiento de Freud, lo que sus ideas fundamentales ofrecen para comprender la experiencia y la creatividad arquitectónicas ha recibido muy poca atención directa. Esto se debe, en parte, a que Freud abrió la puerta de un lugar en el que la investigación convencional sobre arquitectura tiene pocos adeptos: el inconsciente. Para complicar aún más las cosas, la obra de Freud es vasta y abrumadora. Freud sobre la arquitectura presenta las ideas clave de Freud; discurre por el terreno entre su pensamiento y la arquitectura y se centra en las ideas que son especialmente relevantes para la arquitectura y la experiencia estética.

			La psique, la experiencia estética y la arquitectura

			Las ideas de Freud, si bien están sólidamente establecidas en las artes y humanidades como uno de los pilares del pensamiento sobre los aspectos subjetivos de la personalidad, tienen una conexión un tanto oscura con la arquitectura y con lo que en esta disciplina se denomina genéricamente el ‘proyectista’ y el ‘usuario’. Cuando se considera la experiencia humana de la arquitectura, los arquitectos y estudiantes de arquitectura están mucho más familiarizados con los procesos de reflexión sobre la experiencia humana derivados de la experiencia del propio cuerpo en entornos arquitectónicos; una conciencia que estudió la fenomenología. Por ejemplo, fenomenólogos como Immanuel Kant (1724-1804), Martin Heidegger (1889-1976) o Jacques Merleau-Ponty (1908-1961), que se centraron en la experiencia consciente del cuerpo físico y los sentidos, ayudaron a que la arquitectura profundizara en su conocimiento de la experiencia humana. Hasta cierto punto, esto se debe a que la experiencia corporal ofrece una manera sencilla de describir e interpretar la experiencia física de un edificio y sus partes5 . Los fenomenólogos también propusieron que las ensoñaciones y los recuerdos de la infancia influyen en la experiencia física del adulto,6  y que las relaciones con los objetos durante la infancia influyen en la creación y la experiencia de la geometría en la edad adulta.7  Sin embargo, los recuerdos físicos, las experiencias corporales y los objetos importantes de la infancia en los que se basa la experiencia del adulto han seguido esquivando a los fenomenólogos. Así pues, el objeto de la fenomenología es describir la experiencia directa de los objetos, pero carece de una base física para entender la experiencia corporal, especialmente cuando se considera desde la perspectiva psicoanalítica.8  Asimismo, entre muchas de las ideas importantes que inspiró el pensamiento de Freud, está la de que la experiencia humana y la personalidad tienen muchas más dimensiones de lo que puede explicar una correlación de la experiencia corporal física con la arquitectura. Lo mismo ocurre con la influencia de la psicología de la Gestalt en la arquitectura y en la comprensión de la experiencia visual de la fachada de un edificio. Algunas fachadas, o una gran parte de la fachada, son de vidrio transparente, de manera que se puede ver el interior del edificio. Por el contrario, otras fachadas sugieren relaciones entre la superficie exterior y la profundidad interior, en lugar de mostrar literalmente dichas relaciones. Por influencia de la psicología de la Gestalt, esas relaciones se conocen desde hace tiempo en arquitectura como la diferencia entre ‘transparencia literal’ y ‘transparencia fenoménica’.

			A partir de la psicología de la Gestalt, el historiador y teórico de la arquitectura Colin Rowe (1920-1999), y el pintor y teórico de la arquitectura Robert Slutzky (1929-2005) llamaron la atención sobre la capacidad innata de las personas para entender y apreciar los diseños de las fachadas que sugieren en lugar de mostrar literalmente la relación de la superficie exterior con la profundidad interior. Rowe y Slutzky denominaron ese aspecto del diseño de las fachadas ‘transparencia fenoménica’ para diferenciarla de la transparencia literal. La fachada al jardín de la Villa Stein/de Monzie en Garches (1926), obra de Le Corbusier, es un ejemplo ilustrativo. Según Rowe y Slutzky, por el patrón visual de los elementos de la fachada, se intuye una capa relativamente superficial de estructura y la profundidad volumétrica tras la fachada: hay una superficie plana con ‘ventanas corridas’ sobre la planta baja, y una parte de la fachada de dicha planta está retranqueada; los muros que definen el lado izquierdo y el derecho del edificio vistos desde el jardín también dan pistas visuales; y un profundo hueco a la izquierda de la fachada sugiere la profundidad real del edificio. Las relaciones insinúan una estrecha franja de espacio tras las ventanas corridas; sin embargo, el profundo hueco indica la profundidad real. Las relaciones establecen una transparencia fenoménica en lugar de una transparencia literal. La fachada del ala del taller de la Bauhaus (1925-1926), de Gropius, es un ejemplo de fachada transparente en sentido literal. A través de la cortina acristalada se puede ver la profundidad física que hay detrás de la fachada. Las relaciones visuales quedan expuestas literalmente por la fachada.9  Sin embargo, Rowe y Slutzky no se plantean por qué dos personas que miran la misma fachada transparente, ya sea en sentido fenoménico o literal, podrían tener reacciones opuestas: para una sería una experiencia estética favorable, mientras que para la otra carecería de interés, por no decir que sería ‘incómoda’ y desagradable. Freud aludió a esta cuestión en ‘Ergebnisse, Ideen, Probleme’, que escribió en 1938 y publicó en 1941, casi al final de su vida:

			La espacialidad podría ser la proyección de la extensión del aparato psíquico. Ninguna otra deducción es verosímil. En vez de Kant, condiciones a priori de nuestro aparato psíquico. La psique es extensa […].10 

			Es decir, que en la experiencia humana siempre influye la proyección de la psique en la relación con los objetos del mundo exterior. A partir de esta idea, Freud sobre la arquitectura explica qué nos ofrece Freud para el conocimiento de la arquitectura; describe cómo se extiende el aparato psíquico y ayuda a entender las preferencias en la proyección, la creatividad y la experiencia de la arquitectura, con ejemplos que van desde el Movimiento Moderno hasta la actualidad. En dichos ejemplos, también se subraya cómo pueden aplicarse las ideas de Freud al análisis, la interpretación y la crítica de proyectos, con especial atención a sus cualidades formales. Los ejemplos son representativos de tipos concretos de expresión formal en arquitectura, principalmente la ‘forma abierta’ y la ‘forma cerrada’, cada una con su propia espacialidad: la forma cerrada está cerrada al exterior y a lo que queda más allá de un muro circundante. Por el contrario, la espacialidad de una forma abierta está físicamente abierta al exterior, y el énfasis en las relaciones entre el interior de un edificio, el emplazamiento y su contexto se pone en la continuidad y no en la discontinuidad. En la medida en que cada ejemplo arquitectónico descrito en Freud sobre la arquitectura representa un tipo de expresión, como puede ser la forma abierta o la forma cerrada, el análisis y las percepciones de cada caso pueden trasladarse, en principio, a casos similares.

			Las observaciones de Freud sobre la mente humana ayudan a explicar las preferencias estéticas del arquitecto, el cliente y el público en materia de arquitectura. Freud sobre la arquitectura se centra sobre todo en aquellos proyectos que nos hacen ser conscientes de las convenciones porque las cuestionan; a estos proyectos a menudo se les llama simplemente proyectos de vanguardia. Los ejemplos ayudan a explicar por qué, psicológicamente, las preferencias formales de un arquitecto podrían coincidir (o no) con las preferencias de los consumidores, es decir, de los clientes y usuarios, así como de la masa crítica de seguidores o detractores. Asimismo, los ejemplos ofrecen datos sobre las motivaciones inconscientes que subyacen a la atracción o el rechazo hacia las características formales de los proyectos, como pueden ser la forma cerrada y la forma abierta; también nos dan información sobre las controversias que alimentan los debates arquitectónicos, por ejemplo, la cuestión del proyecto convencional frente al proyecto ‘nuevo’ o de vanguardia; las polémicas sobre qué define a la arquitectura y qué le es ‘propio’ frente a lo que queda ‘fuera’ o más allá de sus límites; y las disputas sobre si los proyectos de edificios que ponen de relieve la expresión de los elementos construidos y cómo estos se unen son más encomiables que aquellos que priman la ornamentación o los efectos superficiales, como la transparencia fenoménica.

			Otro motivo por el que el pensamiento de Freud tiene una conexión bastante desconocida con la arquitectura, y lo que en arquitectura se denominan genéricamente el ‘proyectista’ y el ‘usuario’, es que los cursos de introducción a la historia en las escuelas de arquitectura suelen describir el proyecto de un edificio desde el punto de vista de los cambios estilísticos impulsados por los cambios sociales y tecnológicos. Del mismo modo, los periodos históricos se definen por las condiciones sociales y tecnológicas de una época determinada: diferentes problemas sociales y diferentes tecnologías. Así pues, las influencias sociales y tecnológicas en el proyectista y el usuario de un periodo concreto serán, lógicamente, distintas a las de otro periodo, como también es de suponer que lo serán el estilo y la experiencia de la arquitectura.

			Una inquietud derivada de la teoría psicoanalítica es que, cuando la historia y la teoría de la arquitectura se centran estrictamente en las condiciones sociales y tecnológicas, se olvidan de la psique y no prestan suficiente atención a la experiencia y la personalidad. Sin embargo, las condiciones sociales y tecnológicas sí que actúan y dejan su impronta en la persona e ignorarlo no hace que el problema desaparezca.11  Otros autores han descrito esa limitación como la diferencia entre una perspectiva (psicoanalítica) ‘gruesa’ y una perspectiva ‘fina’ de la personalidad.12  Al plantear aquí estos problemas no se pretende rechazar las historias y teorías que se enseñan en las escuelas de arquitectura. Se trata más bien de plantear qué ofrece Freud para entender el estilo, la expresión y la experiencia estética; para comprender al proyectista y al usuario más allá de lo que normalmente se trata en los cursos de teoría e historia de la arquitectura.

			Leer a Freud, la teoría psicoanalítica y la práctica clínica

			Existen muchos libros de introducción general a la obra de Freud. Él mismo impartió entre 1915 y 1917 una serie de conferencias que se recopilaron en Vorlesungen zur Einführung in die Psychoanalyse,13  que complementó en 1933 con las Neue Folge der Vorlesungen zur Einfuhrung in die Psychoanaliyse.14  Las conferencias de introducción al psicoanálisis se compilaron junto al resto de su obra completa y muchas cartas a sus colegas en una primera edición en español publicada por Biblioteca Nueva a partir de 1922, con traducción del alemán de José Luis López-Ballesteros y de Torres. Esta iniciativa contó con el apoyo de José Ortega y Gasset15  y la traducción recibió los elogios del propio Freud en una carta donde dice que «aprendió, sin maestros, la bella lengua castellana».16 
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